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A los terapeutas florales




PREÁMBULO


 


 


CUANDO el doctor Bach, un médico inglés, descubrió en la década de los años 30 las esencias florales, se estaba adelantando a su tiempo. Buscaba remedios que condujeran a una «verdadera curación». Se había dado cuenta de que todas las molestias y enfermedades tienen su origen en el alma, que son expresión de una escasa alegría de vivir, de la insatisfacción interior y de las emociones que nos agobian. Su objetivo era ayudar a sus pacientes a recuperar la armonía interior y de esta manera privar a las enfermedades del terreno donde echar raíces. Desarrolló las primeras 38 esencias florales como una ayuda para problemas anímicos de fondo. En la actualidad son consideradas las «esencias florales clásicas», tu y son innumerables las personas que, en todo el mundo, se han convencido de su efectividad. A partir de la década de los años 70 se han estudiado también muchas otras flores, en diferentes regiones de la Tierra, que resultan de gran ayuda, sobre todo en situaciones cotidianas y para los problemas de nuestros tiempos modernos —se las denomina «esencias florales de segunda generación».


Mi investigación empezó en 1984 con flores de Centroeuropa, de los Alpes y de la Selva Negra. Pero transcurrido un tiempo, me sentí llamado a proseguir mi trabajo con las plantas más al sur. Así que, en calidad de estudiante, me trasladé a la Provenza francesa e inicié el estudio de las plantas propias del ámbito mediterráneo. Un día pasó por allí un médico colombiano que me insistió para que llevara a cabo mis investigaciones en su país, donde se da la mayor riqueza de especies del mundo entero. Experimenté en mi interior un deseo muy intenso de visitar su país y en concreto la región amazónica, y así fue como empecé, en 1989, con el estudio y la obtención de las esencias de orquídea. Fui consciente de inmediato que en el caso de las orquídeas que crecen en los árboles (epifitas) se trataba de plantas muy especiales, puesto que sus raíces no se hunden en la tierra. Por esta razón es por lo que las esencias obtenidas de las orquídeas suponen un nuevo campo en el ámbito de las esencias florales. Son las esencias de tercera generación. Las esencias de orquídeas eran algo completamente nuevo. Las esencias florales actúan, ante todo, devolviendo el equilibrio a nuestras emociones, pero los efectos de las esencias de orquídeas van mucho más allá y han sido estudiadas con gran interés por médicos y terapeutas. En la acutalidad podemos remitirnos a estudios realizados en Europa, Rusia, América del Sur y América del Norte, y cada vez hay más personas que reconocen el verdadero potencial que contienen estas esencias.


A pesar de las muchas y hermosas posibilidades que ofrecen las esencias, y precisamente por este motivo, no debemos olvidar nunca que todas las esencias son solo una ayuda que puede acompañarnos en un momento de nuestra vida.


Quiero agradecer de todo corazón a Susana Veilati este libro, que, según mi opinión, es una importante aportación al progreso en los conocimientos sobre las esencias florales, y deseo al lector que disfrute leyéndolo y que, por medio de las flores, su vida experimente un enriquecimiento.


ANDREAS KORTE




PRÓLOGO A LA NUEVA EDICIÓN


 


 


DESEO agradecer a la editorial Edaf la oportunidad de corregir el Tratado Completo de Terapia Floral para una nueva reedición mejorada.


En el trabajo de corrección he intentado conservar el espíritu que me animó a escribirlo, corregido el uso de ciertas palabras y quitado fuerza a mi alarma —por aquellos años jóvenes— respecto al uso de algunas esencias, algo que ya no comparto. He actualizado el cuadro de las Orquídeas del Amazonas y algunos nombres científicos.


Por lo demás, observo con alegría que continúo estando de acuerdo en lo fundamental que trata este libro escrito hace más de 16 años: la importancia de la elaboración floral, el acento en la evolución del terapeuta floral a través del propio proceso de terapia personal y supervisión de su actividad profesional, y la consideración de la terapia floral desde una perspectiva de evolución de la conciencia.


Por último, quiero agradecer a todos los lectores de las anteriores ediciones y a los que vendrán a recoger este nuevo tejido de palabras.


SUSANA VEILATI
Terapeuta Floral Integrativa
Primavera de 2016




PRÓLOGO DEL DOCTOR RAMÓN CARBALLO


 


 


EL propósito de la vida humana es manifestar el núcleo de amor-sabiduríafelicidad que la constituye. Consciente o inconscientemente, por caminos rectos o equivocados, todos buscamos ese centro en el que presentimos se encuentra la libertad y la felicidad. Es paradójico que tengamos que hacer un viaje tan largo al núcleo de nuestro corazón para encontrar algo tan cercano; pero los obstáculos de nuestros egoísmos, apegos y vanidades nos someten a la ilusión de creer que no tenemos Aquello que nunca hemos perdido.


En el río de la vida navegamos entre las orillas del placer y el dolor, tratando de conseguir el primero y evitando el segundo, confundiéndolos a ambos con nuestra felicidad. Esos dos impostores son hijos de nuestros apegos sensoriales, que desencadenan en nosotros las tormentas emocionales en las que se manifiestan las consecuencias de la avaricia, el orgullo, la crueldad y la ignorancia.


Todos estos son males a los que, certeramente, el doctor Edward Bach diagnosticó como el origen de las enfermedades, entendidas estas como el fruto de un conflicto entre el alma y la mente.


Cuando la mente se pone al servicio del alma, nuestra navegación hacia el océano de nuestro corazón es tranquila y llena de sentido, pero cuando nuestra mente egoísta trata de poner a su servicio a Aquello que no tiene amo, entonces nos negamos a nosotros mismos la Libertad y la Felicidad que son nuestra Esencia.


Flores de Manzano silvestre, de mímulo, de nogal y pino, formaron la primera receta del doctor Bach que unos ancianos adorables me dieron durante un curso de raja-yoga al que asistí en la ciudad de Nottingham en 1985; esas esencias florales me ayudaron a ser más consciente de lo que impedía a mi mente fundirse con mi corazón.


Años después, siguiendo con mi interés en las flores de Bach y en hacer de mi mente un alma, me encontré con Susana Veilati, por entonces una de las directoras del Centro Bach en Madrid y con quien realicé la primera experiencia de tratamiento con remedios florales en un centro de salud mental de la Comunidad de Madrid. La gran experiencia de Susana en esta terapia fue decisiva para el éxito terapéutico dentro del marco de un medio sanitario oficial que ha olvidado en su práctica médica, que cuerpo y mente forman una unidad indisoluble, y que las enfermedades sean comprendidas y tratadas como consecuencias de conflictos entre el alma y la mente.


¿Y si no expandimos la mente hasta convertirla en un alma, cómo vamos a experienciar el núcleo del corazón? ¿Vamos a «curar» para ayudar a experimentar más placer y evitar dolor colaborando con esa rueda ilusoria de la vida humana? ¿O vamos a ayudar a liberarnos de la mente conectándola con ese núcleo de entusiasmo y creatividad que trasciende cualquier forma de pensamiento? ¿No es acaso la prosperidad de la consciencia de nuestro presente el fruto de lo que sembramos en vidas pasadas? ¿Supone la victoria regia sobre la muerte de nuestros apegos el renacimiento del corazón amor-sabiduría-felicidad?, y ¿hay algún «ángel de la guarda» que custodie lo que queda de nuestra Inocencia durante este proceso?


Volvieron a pasar los años, y, mientras me hacía estas preguntas me encontré nuevamente con Susana, que me ofrecía una caja de orquídeas del Amazonas diciéndome: ¿Por qué no pruebas para empezar las Orquídeas Corazón y Liberación?


De cómo liberar al corazón trata este libro. Liberarlo del miedo, de la culpa, de la tristeza y del odio que lo contraen en la negatividad y dirigirlo hacia el valor, la alegría y el amor que lo expanden en la positividad. Vivir el amor más allá de cualquier pensamiento, pues cuando de amar se trata el pensamiento no existe. Y el único lugar donde podemos vivirlo es en el interior de nuestro corazón, el núcleo donde el amor se experimenta a sí mismo y donde es autoluminoso como el Sol.


Es lo que todos necesitamos.


Gracias Susana por estas páginas que nos ayudan a seguir en este camino.


D. RAMÓN CARBALLO
Médico psiquiatra y psicoterapeuta
(Autor de Galindía, Aprender a ser libres, y otros)




RESUMEN DEL LIBRO


 


 


EL libro que está entre tus manos ha sido pensado tanto para un primer acercamiento a la terapia floral como para los profesionales de la misma. Es un «manual de consulta» y también un conjunto de abundantes «reflexiones iniciales» que orientan tanto la práctica terapéutica cotidiana, como acercan al nuevo pensamiento floral que hace lugar a la naciente psicología transpersonal.


Contiene la descripción de las 118 esencias básicas que acompañan la evolución del ser por los distintos niveles de integración: físico, emocional, mental y espiritual. Los nombres de las esencias figuran en español e inglés a lo largo de todo el texto para facilitar su lectura a los no familiarizados con las denominaciones de las plantas en español, especialmente el lector sudamericano.


LAS ESENCIAS QUE SE DESCRIBEN


• 38 de Bach y Remedio de Rescate o esencias de primera generación.


• 60 esencias de segunda generación que forman parte, entre otros, de los sistemas de California, Pegassus, Mediterráneo, Korte-PHI y Madrid.


• 20 elixires de orquídeas, o de tercera generación, del elaborador alemán Andreas Korte.


• Al sistema de California se hacen numerosas referencias a lo largo del texto.


Comprende también los diagnósticos diferenciales* entre sí e intersistemas, cuando procede, unas reflexiones de la práctica clínica —para orientar tanto al terapeuta floral experto como al que se acaba de iniciar en su autotratamiento— respecto a qué aspectos psicoemocionales elaborar con el paciente dependiendo de la flor que se ingiera. En unas pocas esencias me he permitido agregar observaciones personales con respecto a probables efectos terapéuticos añadibles a los originalmente especificados por cada elaborador.


Incluye además:


LOS PRINCIPIOS GENERALES DE LA TERAPIA FLORAL: una síntesis del pensamiento de Bach respecto a su sistema de curación, la labor y preparación de un terapeuta floral, el ideal y el riesgo terapéutico, el paciente no-pasivo y la correcta actitud a sostener mientras bebemos las esencias.


EL PROCESO DE ELABORACIÓN DE UN ELIXIR FLORAL: Se explica paso a paso, teórica pero también vivencialmente, el método solar creado por Bach; la forma en que él se percataba del valor terapéutico de sus esencias y el modo en el que el elaborador novel puede llevar a cabo tal percatación; las diluciones.


INTRODUCCIÓN A LAS ESENCIAS DE SEGUNDA GENERACIÓN: Antecedentes históricos y una comparación entre este y el sistema de Bach: ventajas/desventajas, actividades complementarias y los errores más habituales a la hora de la práctica con ambos sistemas; algunas consideraciones acerca de la polémica «batalla floral» entre sistemas y elaboradores, la nueva elaboración local/artesanal, las resistencias a usar las nuevas esencias y una aproximación a la visión de Bach respecto a tales resistencias.


APUNTES DE LA PRÁCTICA FLORAL: Se dan algunos consejos para la entrevista (especialmente para principiantes). También se consideran las expectativas terapéuticas en la práctica floral, a saber, los tipos posibles de respuestas al tratamiento y los signos de evolución. Se hace referencia a casos clínicos florales.


LAS VÍAS DE ADMINISTRACIÓN Y FÓRMULAS ESPECIALES: Las distintas formas que admite el consumo de esencias: vibracional, oral, tópica, pulverizaciones, colirios, etcétera.


ORQUÍDEAS DEL AMAZONAS Y LA EVOLUCIÓN DE LA CONCIENCIA: Incluye un testimonio personal respecto a cómo descubro estas esencias y el lugar que ocupan en mi evolución personal. Un estudio y análisis de sus particularidades, las controversias que suscita la elaboración e ingesta de los elixires de Orquídeas, su utilidad, área específica de acción, cuándo y cómo tomarlas, qué podemos esperar de ellas, una descripción de sus aplicaciones, reacciones a su consumo, testimonios experienciales en el marco del crecimiento personal, la psicoterapia, la meditación y aplicaciones terapéuticas en general. La meditación focalizada y la relación de las Orquídeas con el desarrollo transpersonal ocupan también a este capítulo. Veréis una notable diferencia entre el tratamiento que doy a las esencias de Bach respecto al de las Orquídeas e incluso a varias de las de segunda generación. La razón es que sobre las de Bach hay escrito mucho y bueno, de modo que ¿para qué repetir?; no ocurre lo mismo con las Orquídeas.


APARTADO PARA PROFESIONALES DE LA TERAPIA FLORAL: Es un gran capítulo en el que se integran los tres sistemas florales —primera, segunda y tercera generación— en el marco de la modernas investigaciones sobre la psicología de la evolución humana que va desde la psicosis hasta la experiencia transpersonal.


Esto resultará de utilidad tanto para el aficionado como para el terapeuta floral, ya que se trata de un mapa del crecimiento personal que va explicando paso a paso cómo acompañar la evolución de nuestra conciencia con los sistemas florales adecuados.


Allí, el experto, hallará referencias a temas que quizá lo hayan perturbado en su práctica: el tratamiento de los graves desórdenes mentales; la confusión entre locura y misticismo en la terapia floral así como la no distinción entre desequilibrios espirituales y desequilibrios mentales; las crisis de conciencia en la terapia floral; el abordaje floral en personalidades adictivas; la utilización combinada de las esencias de primera y segunda generación; las crisis de identidad, existenciales y espirituales. ¿Qué son? ¿Cómo reconocerlas y abordarlas floralmente? La distinción definitiva entre las dos primeras generaciones de esencias y las Orquídeas. ¿Con quién y cómo usarlas? ¿Qué es dable esperar luego de su ingesta? ¿Por qué son tan importantes para la evolución personal?; y una extensa explicación y referencia a la patología transpersonal, aquella que afecta a todos los seres comprometidos con su desarrollo contemplativo, y su terapéutica floral coadyuvante.


Al final del libro incluyo un sucinto «Apéndice de astrología occidental e hindú y esencias florales», en el que, siguiendo estrictamente a Edward Bach en su faceta de astrólogo, describo y explico la importancia que él asignará al signo lunar individual en la determinación de las dificultades emocionales.


Respecto a las historias que aparecen a lo largo del texto se han cambiado nombres y algunos hechos para respetar la privacidad de pacientes, amigos y colegas.


SUSANA VEILATI
Madrid, primavera de 1999


_______________


* Hoy prefiero llamarlos «análisis comparativos».




INTRODUCCIÓN


 


 


NO PUEDO DECIR que cuando comencé este libro tuviera claro que fuera a resultar lo que es. La idea era más bien la de un vademécum floral, tipo libro de consulta de no más de doscientas páginas. Al menos eso fue lo convenido con la Editorial Edaf. Pero, poco a poco, me fui dando cuenta de que «se escribía» otra cosa. Agradezco a mis maestros de Gestalt que me hayan enseñado a dejarme ir siguiendo mis intuiciones y necesidades, más allá de temores, compromisos e ideas previas.


Así es que si lo primero fue permitirme escribir lo que saliera sin importarme si resultaba publicable o no; el segundo desafío tuvo lugar cuando me di cuenta de que estaba cometiendo la osadía de teorizar sobre la terapia floral. ¡Dios mío!, contravenía la máxima de Bach de una terapia floral libre de ciencias y libre de teorías. Afortunadamente, opté por hacerme caso a mí misma, que soy con la que me encuentro todos los días.


Ahora bien, ya adelanté en el resumen del libro cuál es su contenido, no está de más agregar que lo que estás a punto de leer, es una visión completamente personal de la terapia floral (y en ese sentido distinta de lo publicado hasta el momento), la cual profeso y transmito desde hace algo más de dieciséis años; pertenezco a la generación de terapeutas florales que nos formamos en Argentina con solo el folleto en inglés del Centro Bach y buena voluntad.


No hay en este libro nada definitivo ni que pueda considerarse como «palabra santa». Así es que no es necesario que quien lo lea coincida con todo él, especialmente en la segunda mitad, que es la sección donde más reflexiones vierto. El texto pretende ser como una de esas fotos del planeta Tierra en donde todos podemos estar de acuerdo dónde están los continentes y océanos, incluso sin una completa unanimidad respecto a la ubicación del matorral semidesértico, bancos de peces o volcanes inactivos.


Eso sí: he intentado que cada reflexión clave se base en cuestiones acerca de las que ya existe consenso, y me he ocupado de citar sus fuentes originales. Por otra parte, todo lo que aquí expreso está pasado por mi práctica y mi viaje personal, y cuando no es así, o se trata de una hipótesis, lo señalo con claridad. También relato experiencias tanto de la clínica como personales, algún que otro acierto —diría más bien asombro— pero sobre todo las meteduras de pata, mis dolores, equivocaciones y despistes, porque son de ellos de los que más he aprendido: se trata de una crónica (estructurada) de mi aprendizaje vital entretejido de manera inevitable con las esencias florales.


Espero que este texto te sea de utilidad.


SUSANA VEILATI




Primera Parte


Principios generales
de la terapia floral


 


 


LAS ESENCIAS FLORALES son preparados naturales de flores silvestres, cuyas propiedades terapéuticas fueron descubiertas por Edward Bach, médico bacteriólogo y homeópata inglés, entre los años 1928 y 1936. La Organización Mundial de la Salud (OMS) recomienda su uso en el año 1983 a los Estados que la componen.


Se trata en la actualidad de uno de los sistemas de curación alternativa más usado en América y Europa. Hacen buena utilización de sus beneficios tanto los naturópatas, quinesiólogos, osteópatas, médicos homeópatas y alópatas —en menor medida—, psicoterapeutas, esteticistas, masajistas, psiquiatras, veterinarios, como los maestros de escuela, amas de casa y hortelanos.


No presentan contraindicaciones ni efectos secundarios, son económicas y compatibles con cualquier otro tipo de medicación.


EL ORIGEN DE LA ENFERMEDAD ES EMOCIONAL


Las esencias florales constituyen un sistema de curación que se asienta sobre la base de que la enfermedad es el resultado de un desequilibrio emocional, y si este persiste, se produce la enfermedad a nivel orgánico. La enfermedad es la materialización en el cuerpo de un conflicto íntimo e histórico; es el producto de la acción perturbadora de fuerzas profundas y duraderas, y su origen no hay que buscarlo en el cuerpo donde aparece, sino en cómo ve y vive la vida el que la sufre.


Para el doctor Edward Bach lo importante no es la naturaleza de la enfermedad, sino la actitud del ser que la padece, así es que afirma que lo que importa es restablecer la armonía psíquica y emocional para ayudar verdaderamente a sanar nuestro cuerpo.


SU ACCIÓN


Cada elixir es portador de la estructura vibratoria específica de una variedad floral, es el campo energético sutil de la flor que un particular sistema de elaboración permite que se fije a una alcoholatura.


No operan por medio de la acción bioquímica, biológica o quimica. Son remedios vibracionales, patrones de energía vital que al entrar en contacto con cualquier ser viviente acceden a sus meridianos energéticos, también llamados líneas de condensación y expansión de la energía vital, y transforman la falta de armonía en un flujo firme y parejo de energía.


Cuando los bebemos, su perfecta frecuencia energética entra en resonancia con la nuestra y estimula el proceso curativo: amplían la capacidad de autoobservación, lo que facilita el desarrollo de nuestras potencialidades y recursos. Bach afirma que la función primordial de las esencias es la de ayudar a las personas a generar en su interior la virtud opuesta al desequilibrio productor del mal.


A nivel físico las esencias florales tomadas a tiempo, restan fuerzas a las alteraciones del sistema inmunológico que la emoción negativa promueve. La formación de la enfermedad es una de tantas pruebas de la capacidad que tienen nuestras emociones y pensamientos negativos de modelar estructuras patológicas.


Cada esencia floral se corresponde con determinados rasgos de personalidad, actitudes y emociones del ser humano. Sus enunciados nos hablan de respuestas terapéuticas puntuales o modos de ser característicos cuyo exceso enferman al individuo. Una vez que nos damos cuenta de cuáles son esos modos enfermos y recurrentes de pensar, sentir u obrar que son causa de la no-armonía psicofísica, se buscan la/s esencia/s floral/es que cubren esos desequilibrios y se prepara la fórmula floral apropiada a cada caso en particular. Como remedios se dirigen a los conflictos internos, tensiones, bloqueos emocionales y problemas físicos resultantes. Ayudan a superar las dificultades yendo directamente a la raíz del desequilibrio.


EN QUÉ CASOS Y PARA QUÉ TOMARLAS


Las que siguen son algunas sugerencias del ámbito de aplicación del sistema floral:


• Si nos damos cuenta de nuestros estados mentales negativos, seremos capaces de prevenir o dar solución a una larga lista de enfermedades, como, por ejemplo, algunas de las que la psiquiatría tradicional denomina «psicosomáticas»: alergias, algias, estreñimiento, diarreas, gastritis, afonías, contracturas, pruritos, fatiga…


• El insomnio, el estrés, la ansiedad y la angustia, la molesta sensación de opresión en el pecho, los temores injustificados que suelen asaltarnos cotidianamente. O bien el dolor ante la pérdida de un ser querido o de un proyecto, suelen ser causa de mucho malestar e infelicidad y no siempre sabemos qué hacer por nosotros en estos casos. Recurrir a las esencias florales es de gran ayuda.


• En los periodos pre y posoperatorios las esencias nos preparan mental y emocionalmente para la intervención, dándonos coraje y activando la respuesta curativa del cuerpo físico durante la recuperación.


• En caso de estar tomando medicación farmacológica u homeopática las esencias florales colaboran a que estas medicinas resulten más beneficiosas para nuestro cuerpo y nuestra mente.


• No es necesario que estemos físicamente enfermos para beneficiarnos de esta terapéutica. Existen otros importantes temas que impiden que nos sintamos bien y que la terapia floral aborda sin prejuicios: la dificultad para tomar decisiones, la intolerancia e impaciencia, la nostalgia y la apatía, el sentimiento de culpa o la excesiva posesividad. Todas ellas cuestiones que pueden no enfermarnos por el momento pero que, si las dejamos crecer y arraigarse como modo de expresión, es probable que terminen por hacernos padecer físicamente. Las esencias florales tienen una importante cualidad preventiva.


• Las mujeres embarazadas, los lactantes y los niños tal vez sean los más beneficiados. Las esencias florales pueden ayudarlos de manera suave y contundente a lo largo de tan especiales momentos. Actúan suavizando los miedos, náuseas y vómitos; y reparando el componente traumático y agotador que puede presentarse, para la madre y el niño, durante el parto. Los trastornos del aprendizaje, los problemas de conducta, la enuresis, los cambios de colegio o el inicio de la escolarización, las dificultades emocionales que acarrea la separación de los padres, una mudanza o las alteraciones hormonales y conductuales de la pubertad y adolescencia son circunstancias oportunas para probar la acción equilibradora de los elixires de flores.


• A los ancianos procuran aceptación de sus limitaciones, apertura de nuevos horizontes, «olvido» de penas y aflicciones y un general mejoramiento de su clima vivencial.


• También se usan en plantas y animales. Solemos referirnos a ellos diciendo «esta planta está triste», o «tal animalito está muy agresivo o hiperexcitado». En ese caso agregaremos al agua de riego o al bebedero unas gotas de la esencia seleccionada. Es usual encontrarlas en la consulta del veterinario sensible y en el campo o jardín del hortelano preocupado por el cuidado de nuestro sufrido ecosistema.


Una última reflexión: las esencias florales se inscriben en el marco de lo que denominamos medicinas holísticas, es decir, aquellas que apuntan a la curación integral del ser humano y lo abordan desde una perspectiva psicofísica, energética y espiritual. En ese sentido no deberá extrañarnos que algunos elixires, especialmente los de nueva generación y las orquídeas, estén indicados para la resolución de los aspectos más sutiles de nuestra interioridad, es otra más de las posibilidades que ofrece la delicada energía de una flor y que iremos viendo a medida que desgranemos los distintos sistemas florales.


LA ENFERMEDAD NO ES LO QUE PARECE


Lo que distingue al doctor Bach no solo es su simple e inofensivo método de curación, sino su visión de la enfermedad y la salud.


La enfermedad es, por esencia, fruto de un conflicto entre el alma y la mente…1.


Bach entiende por alma el lugar donde está escrito el camino que debemos seguir para evolucionar. Y agrega que quien se interpone en el camino del conocimiento es la propia mente, a la que entiende como una suerte de contenedor de nuestra personalidad, condicionamientos familiares, sociales y demás atavismos, la cual no tiene especial idea del proyecto que nuestra alma desea realizar:


… mientras nuestra alma y nuestra personalidad estén en buena armonía, todo es paz y alegría, felicidad y salud. Cuando nuestras personalidades se desvían del camino trazado por el alma, sea por nuestros deseos mundanos o por la persuasión de otros, surge el conflicto. Ese conflicto es la raíz de la enfermedad y de la infelicidad2.


No obstante, la enfermedad no es perjudicial ni cruel, es una llamada de atención:


… es en sí beneficiosa y existe por nuestro bien, y si se la interpreta correctamente nos guiará para corregir nuestros defectos esenciales (…) dejándonos mejor que antes, más grandes. (…) El sufrimiento es un correctivo para destacar una lección que de otro modo nos habría pasado desapercibido y que no puede erradicarse hasta haberse aprendido la lección3.


Pero también la enfermedad puede curarse, y para ello no serán sus síntomas los que nos entretengan, sino el modo de ser del sujeto que los porta:


No nos fijemos en la enfermedad, pensemos solo en cómo ve la vida el enfermo4.


Bach, a pesar de entender que cada individuo se enferma de acuerdo a cómo ve la vida, y la visión de la vida siempre es algo particular, afirma que hay una estrecha relación, entre los conflictos producidos por la lucha del alma y la mente, por un lado, y la ubicación de la enfermedad psíquica y física, por el otro.


Primero nos sugiere que «la propia zona del cuerpo afectada no es casual», ella tiene que ver con el mal psíquico que le diera origen y que incluso:


La naturaleza de nuestras enfermedades físicas nos ayudará materialmente a señalar qué desarmonía mental es la causa básica de su origen.


Y las inarmonías mentales que están en la base de la enfermedad son:


… el orgullo, la crueldad, el odio, el egoísmo, la ignorancia, la inestabilidad y la codicia (…); estas son las auténticas enfermedades, siendo su continuidad y persistencia lo que precipita en el cuerpo los resultados perjudiciales que conocemos como enfermedad (…) el conflicto habrá de reflejarse en el cuerpo físico. La enfermedad orgánica es el producto final, la última etapa de algo mucho más profundo. La enfermedad no es material en su origen5.


Este punto es muy interesante de rescatar, puesto que Bach es uno de los pioneros del siglo XX en teorizar acerca de la relación entre sufrimiento psíquico y órganos afectados, cuestión que años más tarde desarrollaría la medicina psicosomática y que en otra línea de pensamiento terminarían de divulgar en la década de los 80 los autores de La enfermedad como camino6 y Louise Hay7.


Veamos, pues, la relación causa/consecuencia que establece Bach entre conflicto alma/mente y síntoma psicofísico:





	CONFLICTO ALMA/MENTE

	SÍNTOMA PSÍQUICO

	SÍNTOMA FÍSICO





	ORGULLO
	Dificultad para ver nuestra propia pequeñez Pérdida del sentido de la proporción Autoengrandecimiento Arrogancia y rigidez
	Rigidez y entumecimiento del cuerpo




	CRUELDAD
	Dificultad para sentir compasión y amor.
Dificultad para comprender Inflingir dolor Negación del amor
	Sufre de dolores físicos para aprender a no causar dolor




	ODIO
	Enfados violentos. Tormentos mentales Soledad e histeria
	Problemas cardíacos




	EGOÍSMO
	Anteponer nuestros intereses al biende la humanidad o de quienes nos rodean. Introspección Neurosis, neurastenias y condiciones semejantes
	No específica




	IGNORANCIA
	Negarse a ver la verdad Fracaso en el aprendizaje
	Miopía, mala visión, audición defectuosa




	INESTABILIDAD
	Indecisión Traición a uno mismo y por consiguiente a los demás Debilidad
	Desórdenes en el movimiento y la coordinación




	CODICIA
	Deseo de dominio y poder
	Terribles enfermedades que los hacen esclavos de su propio cuerpo frenando sus deseos y ambiciones






Sobre todos esos puntos Bach va aún más lejos, y en aquellos años escribe:


(No solo nuestras dolencias son consecuencia de nuestro psiquismo), sino que el mismo cuerpo es el hombre externalizado, es (el cuerpo) una manifestación objetiva de la naturaleza interna, es la expresión de sí mismo, es la materialización de las cualidades de su conciencia. (La cursiva es de Susana Veilai)8.


En 1930, en su pequeño manual de esencias, ya adelantaba lo que hoy es a todas luces una verdad incuestionable: que la no-materia, es decir, pensamientos y sentimientos, devienen en materia, es decir, en cuerpo:


Un pensamiento de miedo y la sustancia neuroquímica en la que se convierte van conectados en un proceso oculto, en una metamorfosis de la no materia en materia9.


Bach no habla de luchar contra el defecto, ya que al combatir lo malo que hay en nosotros aumenta su poder debido a que desviamos toda nuestra atención hacia él, sino de desarrollar la virtud opuesta. No obstante, esto no se logra sin un esfuerzo:


(la enfermedad) … obra bajo el imperio de ciertas leyes destinadas a producir un bien final con la presión que ejerce sobre nosotros, impulsándonos hacia la perfección (…) pero no se erradicará a no ser con un esfuerzo espiritual y mental10.


Veamos un poco más todo esto en el siguiente punto.


LA CURACIÓN PERFECTA


Según Bach, para lograr una perfecta curación deberemos desarrollar la cualidad opuesta a la que dio origen a nuestro mal, a saber:





	
CUALIDAD ORIGEN DE LA ENFERMEDAD

	CUALIDAD OPUESTA A DESARROLLAR





	EGOÍSMO
	Dedicación a los demás, olvidarnos de nosotros mismos




	ORGULLO
	Reconocer nuestra fragilidad, rendir homenaje y respetar a nuestros superiores humanos




	CRUELDAD y ODIO
	Compasión




	INESTABILIDAD
	Actuar con determinación y firmeza, sin vacilar




	IGNORANCIA
	Abrir la mente y no temer a las nuevas experiencias




	CODICIA
	Respetar la voluntad de todo ser viviente y animarlo a su desarrollo






Al respecto, sostiene que son tres los elementos que intervienen en toda curación: el paciente, el terapeuta o médico y las esencias florales. Dirá que los tres no son más que Uno:


La manifestación del poder de la Divinidad que mora en todo el Universo. (…) Porque el Universo es Dios hecho objetivo…11.


Al efectuar esta apreciación, el doctor Bach se desmarca definitivamente de la medicina convencional, sosteniendo que la curación es un fenómeno metafísico: el alineamiento con el Creador a través de la búsqueda en nosotros mismos de lo que no está de acuerdo con el orden cósmico, y no la supresión de la dolencia, cuestión de la que se ocupa, y muy bien, la medicina convencional que considera que la curación es una intervención física.


Para Bach, la ciencia médica no hace más que acallar la única voz de alarma del alma: el síntoma, acción esta que nos deja vacíos de conocimiento, porque la enfermedad siempre conlleva un mensaje que, de escucharse, opera a favor del crecimiento interior.


Esta función trascendente que asigna a la curación se observa en todos sus escritos y lo sitúan retornando a los orígenes de la terapéutica, a las tradiciones de la India e hipocrática, por mencionar las que él comenta. Para aquellas cosmovisiones, la enfermedad entrañaba la violación de algún principio universal, así es que la curación sobrevenía siempre y cuando se efectuara el «acto compensatorio», es decir, una acción de reparación: habrá que rectificar el error para así reinsertarse nuevamente en el ordenamiento perfecto. Ello se descubría y llevaba a cabo con la ayuda del sanador, el intermediario entre la mente y el alma del enfermo: el terapeuta.


No hay atajo para la humanidad. Hay que conocer la verdad12


afirma Bach.


EL TERAPEUTA: ¿CUÁL ES SU MISIÓN SEGÚN BACH?


¿Habló Bach de la entidad «terapeuta»?


Nos vamos a permitir citar dos cartas. La primera, que el médico galés envía al Consejo Médico General de Inglaterra en respuesta a una amenaza que dicho Consejo hiciera efectiva en su contra; la segunda, dirigida a sus colaboradores:


Al presidente del Consejo Médico General.


Estimado Señor:




Habiendo recibido la notificación del Consejo, relativa al hecho de trabajar con asistentes no cualificados, es para mí un motivo de honor informarle que estoy trabajando con varios, y pienso continuar haciéndolo en el futuro.


Como he informado previamente al Consejo, considero el deber y el privilegio de cualquier médico el enseñar a los enfermos y a los sanos a cuidarse por sí mismos. Dejo enteramente a su discreción las medidas que considere deba tomar al respecto.


Habiendo probado que las hierbas del campo son tan sencillas de usar y tan maravillosamente efectivas en sus poderes curativos, deserto de la medicina ortodoxa.


Sinceramente suyo, Edward Bach.





La segunda carta, dirigida a sus colaboradores:




Incluyo una copia de una carta enviada hoy al Consejo Médico General, que —en breve— prohibirá a cualquiera de nuestro equipo el visitar a los pacientes en sus hogares.


Los pacientes tendrán que venir a nosotros, o los padres y parientes a informarnos de la naturaleza del caso. Esto es algo que sabemos es muy correcto, ya que son aquellos que se esfuerzan los que se curan. Son el tipo de personas que serían capaces de subirse a una escalera, si fuera necesario, para destacarse, porque la masa de los sufrientes es tan grande que únicamente así podrán hacerse visibles por el terapeuta.





Ambas misivas son excepcionalmente ricas en contenido.


En la primera, Bach no solo deserta «oficialmente» del campo médico tradicional, sino que efectúa una ardiente defensa del auténtico ideal terapéutico:


Enseñar a los enfermos y a los sanos a cuidarse por sí mismos13.


Diciendo además que es un motivo de honor trabajar con quienes atienden esa consigna, independientemente de su no cualificación oficial.


En la segunda carta ratifica aquello sobre lo que insistiremos unas líneas más abajo que son aquellos que se esfuerzan los que se curan, e introduce la expresión terapeuta, palabra que engloba no solo a quienes son capaces de hacer brotar en el enfermo y con él la capacidad de sanarse a sí mismo, sino también a sus colaboradores y a quienes continuamos con su obra. Bach consideraba a sus seguidores con o sin cualificación oficial como terapeutas, siendo para él motivo de orgullo continuar trabajando con ellos en un futuro.


Al optar por la terapéutica, y sus terapeutas, en desmedro de la medicina y los médicos, Bach efectúa una elección que afirma que para curar no hay que graduarse en medicina ni estar oficialmente titulado, sino que hay que ser un terapeuta, un sanador, un religioso —recuerden la función trascendente que Bach concede a la curación o a un buen médico. Y en 1930 adelanta lo siguiente:


Parece totalmente posible que el arte de la curación pase de manos de los médicos —a no ser que los médicos se den cuenta de estos hechos y avancen con el crecimiento espiritual del pueblo— a manos de las órdenes religiosas o a manos de sanadores natos que existen en toda generación, a los que se les ha impedido seguir la llamada de su naturaleza ante la actitud de los ortodoxos14.


FUNCIONES Y DEBERES DEL TERAPEUTA


Bach nos da una idea de lo que a su entender debe ser la actitud del terapeuta frente a la cura. Establece con mucha claridad qué es deseable esperar de un terapeuta, cuál es su función, cómo debe trabajar y especialmente cómo se debe preparar:


La función


Así pues, el médico (sanador, terapeuta) del futuro tendrá dos finalidades que perseguir, la primera ayudar al paciente a alcanzar un conocimiento de sí mismo y a destacar en sí los errores fundamentales que esté cometiendo, las deficiencias de su carácter que tenga que corregir y los defectos de su naturaleza que tenga que erradicar, substituyéndolos por las virtudes correspondientes. (…) El segundo deber será administrar los remedios (se refiere a los remedios florales) que ayuden al cuerpo físico a recobrar fuerza y ayuden a la mente a serenarse, a ensanchar su campo y a buscar la perfección, trayendo paz y armonía a toda la personalidad15. (Lo consignado entre paréntesis es mío.)


Bach sienta cara a cara al paciente y al terapeuta para que la fuerza del vínculo comience a actuar. De esta forma, mientras el primero va diciendo con la palabra y el cuerpo lo que le preocupa, el segundo recoge ese material con el que efectuará una doble tarea: 1) ofrecer una «devolución», una visión o lectura general de lo que obstaculiza el crecimiento del paciente a partir de lo que este exprese como unidad psicofísica y espiritual:


… abrir los ojos al que padece e iluminar la razón de su existencia16,


y 2) elaborar una fórmula floral personalizada.


El terapeuta tiene la función de aclarar o de iluminar con nueva luz el drama de su paciente, y dicha acción puede ser puesta en palabras, silencios, acciones específicas, un gesto o simplemente escuchando.


Esta doble intervención asegura que el paciente vaya gestionando una mejor comprensión acerca de sí mismo y de su enfermedad.


La función de aclaración y resignificación, por parte del terapeuta, de lo que el paciente dice no es arbitraria ni afirmamos que debe existir porque se nos acaba de ocurrir, tiene un profundo sentido, una larga historia, está en un todo de acuerdo con la obra de Bach y es absolutamente necesaria, por el momento.


Sabemos que desde antes de Hipócrates, en lo que a Occidente respecta, la curación iba acompañada de la comprensión del error cometido contra la Creación, error que se consideraba como productor de la enfermedad. De allí que Bach nos dice que el terapeuta


… tiene que poder aconsejar al paciente cómo restablecer la armonía requerida, qué acciones contra la unidad tiene que suspender y qué virtudes desarrollar…17.


La curación con esencias no es un acto mudo en el cual damos los elixires y ya está. La curación va acompañada de una amplificación de la conciencia. La enfermedad abandona el cuerpo al ser sustituida por la comprensión, y es misión del terapeuta trabajar en el mismo sentido que lo hacen las esencias: ayudando a que el paciente desarrolle la virtud opuesta. «Destacar», «iluminar», «aconsejar», son las palabras empleadas por Bach en referencia a la labor terapéutica.


Para Bach, el objetivo de la enfermedad es también la de revelar o señalar cuál es la acción que en contra de la Creación estamos cometiendo. Así advertimos que ambos, terapeuta y enfermedad, comparten idéntica misión.


Un buen terapeuta será, para Bach, aquel que acompañe al paciente al lugar de su dolencia18 para ayudarle a comprender, desde allí, el mensaje que ella encierra y sanar. Dicho de otra manera: si la enfermedad es la chispa de desinteligencia que surge entre la mente y el alma, el terapeuta, de la mano de su paciente, es el mediador que se ubica entre ambas. Al respecto, Bach escribió, haciendo referencia a Cristo, el más grande de los terapeutas de occidente:


… actúa para nosotros como mediador entre nuestra personalidad y nuestra alma… enseñándonos a obtener armonía y comunión con nuestro Ser Superior19.


Este es el sentido de que en la terapia floral exista un terapeuta. A veces es realmente difícil vernos a nosotros mismos, contemplarnos a la vez con bondad e imparcialidad mientras el dolor físico o moral nos consume. Es necesario que pidamos la asistencia de alguien que nos acompañe por ese camino de sombras.


El terapeuta es una esencia más


Un terapeuta, por otro lado, no está solo, sino que cuando se ubica en el lugar de la enfermedad lo hace de la mano de una esencia. Esencia que allí deja (entregándosela al ser que sufre) para que se continúe y consolide la tarea reparadora. Así, la Gran Obra nunca cesa y las siguientes veces que vea a su paciente el camino estará más despejado.


Enfermedad, terapeuta, esencia, una tríada en apariencia, pero que en realidad no es más que un binomio: enfermedad y esencia.


¿Quiere decir esto que podemos prescindir del terapeuta? No. Esto significa que el buen sanador es una esencia más. Pero ¿qué clase de esencia es el terapeuta?:


• Es la que agiliza el contacto de las otras esencias con el nudo del problema, cortando como un fino diamante las sutiles resistencias que se oponen a la cura.


• Es la esencia armonizadora, la que reviste a la fórmula de una unidad de acción, de un sentido que está en armonía con la historia que nos va desgranando el paciente.


• Es la esencia dinamizante, aquella que, energéticamente hablando, imprime su sello activo y propulsor a la mezcla.


• El terapeuta es una flor a la que Bach hace referencia a lo largo de toda su obra, porque es él mismo.


No desearía que estas líneas fueran interpretadas como que considero que no es posible el autotratamiento, es decir, la no intervención de un terapeuta. Lejos estoy de semejante afirmación. La autocuración es el ideal, es la verdadera aspiración, la completa realización del ser que por fin puede mirarse a sí mismo sin miedo. Ocurre que a veces esto tarda en llegar, y el desarrollo de un ojo autocontemplativo veraz puede acelerarse mucho si alguien nos enseña a mirarnos por dentro. Tal es mi experiencia personal.


Estas líneas son, por otra parte, un homenaje a todos los terapeutas florales, sin cuya intervención tantas veces altruista y desinteresada, sabia y consecuente, nada de esto podría ser posible.


Los deberes: Trabajo y preparación de un terapeuta floral


Terapeuta floral es todo aquel que utiliza las esencias florales como elemento principal o coadyuvante de su práctica asistencial.


Revisemos, pues, lo que Bach solicita a un terapeuta:


… que suprimamos de nuestra naturaleza nuestros propios defectos (…), que desde luego significará la victoria y luego, una vez liberados, estaremos en condiciones de ayudar a otros.


… haber estudiado profundamente las leyes que rigen a la humanidad y a la propia naturaleza humana de forma que puede reconocer en todos los que a él acudan los elementos que causan el conflicto entre el alma y la personalidad.


Cada caso requerirá un cuidadoso estudio, y solo quienes hayan dedicado gran parte de su vida al conocimiento de la humanidad y en cuyos corazones arda el deseo de ayudar, podrán emprender con éxito esta gloriosa y divina labor20.


Nos dice que coloquemos el énfasis en liberarnos de nuestros conflictos, en atravesar alguna experiencia de curación de nuestra propia enfermedad antes de decidirnos a escuchar nuestro «furor curandis», nuestro anhelo de curar a otros.


Hoy en día a la expresión «suprimir nuestros defectos» usada por Bach la llamamos de distintas maneras: «darnos cuenta», «lograr una integración», «disolver nuestra armadura». Esto y más en el sentido de reducir la angustia, incrementar nuestra capacidad de frustración, dejar de representar inconscientemente papeles más o menos estereotipados, para ser nosotros mismos. Ser sencillamente más felices. A esto es a lo que Bach nos invita.


Cómo solo puedo dar cuenta cabal de mi propia experiencia, diré que una de las vías efectivas para reconocer y aceptar nuestro «lastre personal» es involucrarse en un proceso psicoterapéutico que incluya el uso de esencias florales. No podremos «ver» en nuestros pacientes lo que mal hemos advertido en nosotros mismos.


Un terapeuta que no se conozca a sí mismo estará condenado a ser sordo y ciego, ya que la vista y el oído se agudizan solo con el ejercicio de volverlos hacia dentro. Un terapeuta que no se haya perdonado a sí mismo no podrá perdonar a sus pacientes; en vez de compadecerse ante el dolor y la ira se ofuscará y sentirá que es a él a quien el paciente quiere «tomar el pelo». Un terapeuta que no ha desarrollado la paciencia consigo mismo se impacientará ante lo que «tardan en cambiar» sus pacientes.


Bach, como hemos leído anteriormente, nos recuerda además que es importante el estudio profundo de las leyes que rigen a la naturaleza humana. Nos invita al aprendizaje y la excursión por la filosofía, la metafísica, la botánica, la psicología; Bach fue un gran psicólogo. Recordemos que, para Bach, la ignorancia es una de las siete enfermedades capitales del ser humano.


Y mientras solicita que también estudiemos minuciosamente a cada paciente, afirma que curar es una gloriosa y divina labor. Este punto es el eje alrededor del que gira la propia eficacia terapéutica: la vocación de servicio, la labor divina.


EL TERAPEUTA FLORAL Y LA VOCACIÓN DE SERVICIO


El médico español Pedro Quiñones21 realiza una muy interesante observación al afirmar que en los que estamos en esta profesión habita, en mayor o menor proporción, un mago, chamán, sacerdote, un médico del alma. Esta es una figura arquetípica que en toda sanación se constela entre terapeuta y paciente. Es el sustrato mítico, del cual depende la eficacia de la curación, y vive en el terapeuta bajo el nombre de vocación, y en el paciente como confianza y fe en el que cura.


No obstante, conviene recordar que este arquetipo que se estructura en el transcurso de la cura no nos pertenece solamente a nosotros, sino que es patrimonio de la humanidad toda, y que la exclusiva o insistente identificación con él, como con cualquier otra figura arquetípica, supone un enorme riesgo para la salud psíquica y espiritual: la inflación egoica, creer que tenemos el poder de sanar a los demás.


En el terapeuta floral, como en cualquier otro ser humano, solamente existe la posibilidad de curarse a sí mismo, acción esta que es imprescindible que el terapeuta ejercite permanentemente, como hemos visto. Habiéndola cultivado en sí mismo podrá reconocerla en su paciente y así ayudarlo en la evocación de sus propias fuerzas curativas.


La excesiva autoindulgencia y vanidad que el sanador albergue dentro de sí merced a una enfermiza identificación con el arquetipo del curador, restará todo beneficio a la cura. Cuando ello ocurre, el terapeuta deviene en «maestro», colocándose en el sitio del que «sabe de la vida del paciente más que el propio paciente», del que «tiene el poder de curar al enfermo, más que el enfermo a sí mismo». Priva al paciente del descubrimiento de su propio saber y recursos interiores, y contraviene la máxima floral y terapéutica: aquella que dice que el enfermo es su propio médico.


Bach tituló a su principal obra Cúrese a usted mismo para recordarnos que ese es el único camino que todo terapeuta debe servir.


EL PACIENTE FLORAL. LA NO-PASIVIDAD


Ninguna medicina sana si no estamos dispuestos a sanarnos. Los remedios, de todo tipo, son vehículos físicos de nuestra intención de sanar. Tal vez esta sea la razón por la que muchos placebos curan. El efecto placebo es el más maravilloso de los efectos: no hay ninguna «razón» para sanar, solo glucosa, y el enfermo sana.


No obstante, a veces no es tan sencillo, y no basta con tomar un remedio, hay que ocuparse de algunas cosas más. Veamos qué dice Bach:


Así pues, vemos que nuestra victoria sobre la enfermedad dependerá principalmente de lo siguiente: primero, hay que tener conciencia de la Divinidad que hay dentro de nosotros, por lo tanto, del poder de superar las adversidades; segundo, hay que saber que la causa básica de la enfermedad obedece a la falta de armonía entre la personalidad y el alma; tercero, tener la voluntad y la capacidad de descubrir el defecto causa del conflicto; cuarto, suprimir ese defecto desarrollando la virtud contraria22.


Bach asigna mucha importancia a la actitud del que padece con respecto a su cura. Solicita de él un profundo acto de fe, la creencia de que en él habita la Divinidad, por lo tanto, el poder de sanar; estar al tanto de que la enfermedad no es causa sino consecuencia de su contradicción interior; la capacidad para realizar un autoexamen objetivo y certero; y tiempo y compromiso en el restablecimiento de su equilibrio. Dice que de esto dependerá el triunfo sobre la enfermedad.


Convengamos que no es poca cosa lo que solicita del paciente. No basta con tomar las esencias, sino que su ingesta es beneficiosa si el territorio interior de cada uno está «bañado», por así decir, de las intenciones y resoluciones que especifico más arriba. Parece ser que más que importar un milagro que provenga de ellas, de las esencias, se trata del milagro que podamos gestionar con ellas. Nos pide un acto de conciencia, un reenfoque hacia dentro de la propia mirada.


Este simple gesto, el de la mirada interior, es el acto irreductible que separa al paciente floral del impaciente, y que hace necesaria la presencia de alguien que acompañe esa introspectiva, el terapeuta.


Esta, la del ojo interior, es a la vez la dificultad y la promesa que Bach nos ofrece. Dificultad, porque son muchas las personas que se sienten atraídas por la sencillez del sistema ignorando que les toca una responsabilidad: INVOLUCRARSE. Promesa, porque la re-visión interna y la realización personal siempre van de la mano. El autoconocimiento es garantía de expansión afectiva, mental, realizadora.


Así es que, uniendo nuestra voz a la de Bach, decimos que es imprescindible que el paciente se comprometa en su alivio. No podemos comenzar una cura —o autocuración— sin especificar con claridad:


• que del paciente depende su restablecimiento,


• que en la producción de su enfermedad él es un importante responsable,


• sinceridad consigo mismo, y


• constancia y compromiso.


… para lograr una curación completa (…) tendremos que actuar nosotros mismos dedicando nuestra capacidad para suprimir cualquier defecto en nuestra naturaleza, porque la curación final y definitiva, viene en última instancia de dentro23.


______________


1 Edward Bach, La curación por las flores, Edaf, Madrid, 1980 (reedición en 2012).


2 Ibídem.


3 Ibídem.


4 Ibídem.


5 Ibídem.


6 T. Dethlefsen y R. Dahlke, La enfermedad como camino, Plaza y Janés, Barcelona, 1990.


7 Louise Hay, Cómo sanar su vida, Urano, Barcelona, 1989.


8 Edward Bach, La curación por las flores, op. cit.


9 Deepak Chopra, Curación cuántica, Plaza y Janés, Barcelona, 2000.


10 Edward Bach, La curación por las flores, op. cit.


11 Ibídem.


12 Ibídem.


13 Pedro Quiñones, Historia de la terapia natural, Editorial Mandala, Madrid, 1992.


14 Edward Bach, La curación por las flores, op. cit.


15 Ibídem.


16 Ibídem.


17 Ibídem.


18 Y esto Bach se lo tomaba muy en serio, tal vez demasiado. A lo largo de los dos últimos años de vida solía experimentar, por pocos minutos, el mal que le traería a consulta su próximo paciente, tal como nos cuenta su biógrafa.


19 Ibídem.


20 Edward Bach, La curación por las flores, op. cit.


21 P. Quiñones, Historia de la terapia natural, op. cit.


22 Ibídem.


23 Ibídem.




El proceso de elaboración de un elixir floral


 


 


HACE YA ALGUNOS AÑOS, José Salmerón, terapeuta y elaborador floral del sistema de esencias florales de Madrid y por aquel entonces compañero en la difusión de la terapia floral en España, me dijo más o menos lo siguiente: Es poco probable que quien lleve trabajando muchos años con esencias florales no termine abocándose a la elaboración. Aunque sea una sola vez, todos debiéramos intentarlo. Y en un arrojo de intuición me vaticinó alguna posible experiencia en ese campo. Y así fue.


Si bien no me dedico profesionalmente a elaborarlas, todos los intentos realizados me han dejado una inconfundible experiencia a milagro. Así es que este apartado es una invitación a todos los terapeutas florales a que lleven a cabo esta prodigiosa vivencia.


Para ello hay que contar con un material que es fácil de reunir y unas condiciones ambientales y personales que están a mano de cualquier persona sensible un día soleado de primavera o verano.


MÉTODOS


El material depende del método de elaboración. Hay tres formas básicas de elaborar:


1. MÉTODO SOLAR o solarización, que es el ideado por Bach, y al cual haremos referencia, por ser el más sencillo.


2. Por COCCIÓN1, también creado por Bach, y que consiste en hervir tallos, hojas y flores en un cazo con agua 1 hora aproximadamente. Esta decocción se deja enfriar y después se mezclará con el coñac en una proporción de 50/50%, resultando la tintura madre.


Suponemos que este método es más apropiado para los países que a lo largo de la primavera, momento de floración por excelencia, no disfrutan de días despejados con largas horas de caliente y luminoso sol. Tal es el caso de Inglaterra, cerca del 50 % de las esencias inglesas se elaboran con este método.2


3. UTILIZACIÓN DE CUARZOS/GEODAS.3 Se trata de un nuevo método utilizado por varios elaboradores en la actualidad, como, por ejemplo, Andreas Korte. Se dan más detalles de este sistema en el capítulo de las Orquídeas.


LOS MATERIALES NECESARIOS PARA EL MÉTODO DEL SOL


• Un cazo de cristal transparente.


• Agua mineral envasada o la de algún impoluto manantial cercano al sitio de elaboración.


• Un frasco color topacio de 90 ml.


• Un filtro de papel de los utilizados en homeopatía porque no han sido blanqueados con cloro.


• Tijeras o dos cuarzos con los que poder cortar los tallos de las flores.


• Coñac de excelente calidad.


LOS 11 PASOS A SEGUIR EN LA ELABORACIÓN


1. Preparación del material, especificado anteriormente. A ello podríamos agregar una cámara fotográfica, un cuaderno de apuntes y un bolígrafo; más una buena guía de flores del campo.


2. Elección del espacio verde. Una buena hora es al comenzar el día, con un cielo azul y despejado. Ayuda mucho el aire tranquilo y la luna creciente. Es conveniente que el lugar en el que tengamos la experiencia de elaboración esté protegido de contaminación eléctrica, humana, radiactiva, petroquímica. Cualquier lugar que reúna estas condiciones será apropiado. Pueden ser también aquellos considerados como sitios de poder: ermitas, pirámides, capillas (sin presencia de sepulturas alrededor), lugares con árboles centenarios, etcétera. De todas maneras, el sitio de poder es ese lugar en el que el elaborador se siente fuerte, vivo, tranquilo, alineado.


A tal sitio no nos lleva la cabeza, sino el corazón. Y una vez que sintamos que es ese rincón y no otro, damos las gracias y pedimos permiso y acogida a las fuerzas del lugar.


3. Selección de la planta. Podemos ir con una idea de qué variedad preparar, o es posible que prefiramos sorprendernos, es decir, ir sin nada estipulado. De cualquier modo, no somos nosotros quienes elegimos qué ejemplar elaborar, sino que somos elegidos por esa planta en particular. «Elegimos» no necesariamente la planta que más nos guste, sino la que más nos atraiga. El gusto es una apreciación estética, la atracción es visceral.


Una actitud que suelo sugerir es la de reflexionar, previo a la salida al campo, qué es lo que nos gustaría sanar de nosotros mismos. Y cuando ello surge, vestirse de esa necesidad; y «desde allí» salir y escuchar el llamado de la planta «del milagro». Por ejemplo, he aquí el testimonio de una participante, Ana Alicia, de 33 años, en un experiencia de elaboración la primavera de l998:


Se me hizo evidente en la meditación que quería sanar mi sentimiento de autoimportancia, así es que me llené de ese sentimiento y de la necesidad de moderarlo, objetivarlo un poquito más. Anduve durante más de dos horas por el campo y me encontré con flores hermosas: amapolas, lavandas, todas me llamaban. Pero cuando estaba delante de ellas volvía a regresar a la conciencia de mi necesidad de curar esa parte desmedida y exigente y sentía…, no sé cómo definirlo…, simplemente sentía que la presencia de estas flores era sublime pero que no eran para mi problema. Me colocaba delante de ellas y no me aliviaban ni me producían ningún cambio. Seguí andando, y di con unas flores amarillas pequeñísimas. Fue ponerme delante de ellas y empezar a llorar, un llanto profundo que me salía del vientre, sufrí como unas convulsiones y quejidos, fue un gran alivio, sentí una paz inmensa. En ese momento, oí los gritos de varias urracas, y todas salieron volando de un árbol que estaba a unos pocos metros; quise sentarme, y las piernas no me respondían. Volví a mirar las flores y recuperé la serenidad. Todo me indicó que eran ellas. Aun así seguí caminando, me encontré con otras flores, pero todas me remitían a esas pequeñas florecitas amarillas. Volví a encontrarme con más de esas pequeñas flores a lo largo del camino, pero a pesar de ser de la misma variedad no me producían la fuerte sensación de sus primeras compañeras. Así es que completamente decidida regresé por mi camino y preparé las primeras.


No obstante, hay algunas cuestiones «técnicas» a tener en cuenta a la hora de elaborar un elixir. Ellas son que la planta esté abundantemente florecida y que las flores que escojamos no estén maltratadas; una cierta belleza luminosa y numinosa son necesarias.


En el momento de hallarnos con nuestras flores, tienen lugar una serie de procesos cognitivos y metacognitivos que es complicado situar en orden sucesivo porque el ordenamiento que tienen es sincrónico. Simplemente diremos que algo impacta en el interior, una certeza única, que se siente en el vientre, el corazón o la garganta. ¡Es esa la planta! Puede haber un desborde emocional cálido y profundo, una suerte de reconocimiento mutuo. Es importante no esperar a que algo ocurra, solo hay que dejar que ello tenga lugar.


4. Consustanciación con la planta/flor. Cuando nos encontramos con las flores apropiadas aparece una necesidad de permanecer junto a nuestras flores, sentado, de pie, arrodillado. Uno sencillamente se queda advirtiendo esa relación especial y viendo cómo nos va modificando, permitimos que ello ocurra. Tiene lugar un «hacerse de lo mismo», una consustanciación. Este momento lo reconocemos porque nos sentimos inmediatamente «curados» de esa necesidad de la que nos vestimos antes de salir. Tiene lugar alguna comprensión importante. Acto seguido comenzamos la elaboración. Pero nos puede suceder que temamos cortar las flores, dañar la planta que tanta felicidad nos ha traído. Será imprescindible realizar algo que solo podemos definir como «pedirle permiso», «preguntarle qué flores cortamos», llegar a un acuerdo. Solo así vamos a estar en condiciones de pasar al próximo paso.


5. La preparación


• Llenar el bol con agua.


• Cortar delicadamente las flores —con las manos, tijeras, o dos cuarzos con bordes afilados— por debajo del bulbo, que quede un mínimo de tallo (no desperdigar pétalos).


• Cubrir la superficie del agua con una capa de flores, no superponerlas.


• No tocar las flores con las manos, cogerlas con una hojita.


• Para retirar del agua alguna ramita o insecto, utilizar una rama de la misma planta.


• Dos a cuatro horas al sol. Hasta que pierdan su luminosidad.


• Evitar ensombrecer la preparación con nuestro cuerpo u otras plantas.


• Es normal que el agua cambie de tono o surjan burbujas a lo largo de la solarización.


• La ubicación del bol será lo más próxima a la planta o árbol del cual se retiraron las flores.


• Una vez marchitas las flores, se retirarán con una ramita de la propia planta.


• Introducir el filtro en el cuello del frasco de 90 ml y volcar el contenido del cazo de cristal.


• El frasco de vidrio color ámbar en el cual se coloque esta solución deberá estar lleno hasta la mitad de coñac.


• Agitar suavemente.


• Lo que sobre de la preparación devolverlo a la tierra o a un manantial cercano.


• ESTA ES LA TINTURA MADRE.


6. Captación intuitiva del ambiente exterior e interior. Mientras esperamos a que tenga lugar la solarización, que es el momento en el cual las propiedades terapéuticas y energéticas pasan al agua merced a la acción solar, acompañamos el proceso. Este momento es muy importante, sobre todo para quienes desean explorar un poco más acerca del elixir que están elaborando, especialmente si es una variedad no tenida en cuenta en la terapia floral.


Adoptando una actitud meditativa, receptiva, en la cual la conciencia racional objetiva hace un lugar a la conciencia subjetiva, no-racional, nos disponemos a captar las expresiones sincrónicas del momento. Todo lo que tenga lugar a lo largo de la elaboración es competencia del valor terapéutico de esa esencia. Importa en esas horas considerar los movimientos que provengan de nuestro interior —emociones y sentimientos, viejos recuerdos, imágenes, fantasías, percepciones extraordinarias—, como del exterior —sonidos, movimientos, animales, personas. A la hora de asignar un valor terapéutico a ese elixir, estas cuestiones podrán ser evaluadas.


Al respecto de la expresión sincrónica de un momento dado, Carl G. Jung afirma, en su Introducción al I Ching, El Libro de las Mutaciones:


… lo que interesa parece ser la configuración formada por los hechos casuales en el momento de la observación y de ninguna manera las razones hipotéticas que aparentemente justifican la coincidencia. En tanto que, cuidadosamente, la mente occidental tamiza, pesa, selecciona, clasifica y separa, la representación china del momento lo abarca todo, hasta el más minúsculo y absurdo detalle, porque todos los ingredientes componen el momento observado4.


Es decir, siempre habrá una identidad entre el momento observado y la esencia que estemos elaborando.


7. Observación detallada de la planta y su medio. También dedicaremos un tiempo a tomar nota de la signatura de la flor y su planta, de sus formas y dibujos, color, fragancia, porte, estilo de desarrollo. ¿Qué nos sugieren estas cosas? ¿Qué nos inspiran o recuerdan? ¿Qué evocan? ¿Qué es lo más obvio? ¿Es acartonada como la zinnia o vencida como la consuelda? ¿Crece arrogante como el girasol o es modesta como el botón de oro? Observaremos el suelo en el que se asienta, la forma de relacionarse con su entorno: ¿Es hospitalaria como el roble (Oak) que cobija animalitos e insectos?, o ¿es inhóspita como el haya que no permite habite más que su sombra bajo la copa? ¿Se agrupa en familias como las ortigas o crece solitaria como la violeta de agua?


Podemos escribir, grabar nuestras impresiones, dibujar o tomar fotos.


8. Recogida de información teórica proveniente de la botánica, la tradición —mitos y leyendas—, y usos terapéuticos. Bach era un profundo conocedor de la botánica oculta, su pertenencia a una orden masónica se hace evidente en la lectura de sus libros. En ellos alude constantemente a los ideales de la tradición hermética occidental. Es sabido que quien por aquel entonces pertenecía a estas órdenes debía prepararse en alquimia, astrología, cábala, numerología, botánica hermética. Así es que el poder terapeútico de sus elixires rezuma tradición. Por consiguiente, puede ser relevante investigar cuáles son los antecedentes que existen sobre la planta que nos ha ocupado en la elaboración en textos que hablen sobre aquellos aspectos míticos, históricos, populares, legendarios, terapéuticos.


La botánica convencional también aporta datos interesantes: su nombre en latín, el conocimiento de sus ciclos vitales, el tipo de reproducción, etcétera. Por ejemplo, el Roble se llama Quercus Robur. Robur en latín significa «fuerte». La esencia del Roble (Oak) del sistema de Bach es para personas que nunca se dejan vencer, pase lo que pase. El Brezo o Brecina es un arbusto bajo y rizado que crece invadiendo grandes extensiones, no permite que otras plantas vivan cerca de él. La esencia del Brezo (Heather), también del sistema de Bach, es para personas invasoras del espacio del otro.


9. La experimentación personal y con allegados. Si reunimos toda esta información —lo intuido, lo observado, lo experimentado personalmente, lo extraído de textos—, podemos realizar una primera aproximación al valor terapéutico de una esencia, una primera hipótesis. Más tarde podemos probarla personalmente y con nuestros seres queridos. Si este significado parece confirmarse, podemos aventurarnos a pedirle a un terapeuta floral que la explore con sus pacientes, o nosotros mismos si es que somos terapeutas.


10. Experimentación formal y registro de la observación clínica a nivel personal y en pacientes, si procede. Esta es la tarea que corresponde hacer a un terapeuta floral. Observar qué efectos opera la esencia elaborada sobre algunos pacientes que presenten el desequilibrio para el cual se sugiere. De su resultado se deducirá el valor terapéutico de la esencia.


11. Definición final de la aptitud terapéutica de la esencia. Es la especificación final que se realiza basándose en todo lo anterior y que puede matizarse con el paso del tiempo.


CONSIDERACIÓN FINAL


Lo que acabo de describir es el procedimiento que he utilizado personalmente para acercarme a una valoración terapéutica de un nuevo elixir. Por supuesto que existen otras modalidades. Veamos cómo Bach se acercaba a la evaluación de sus elixires.


¿CÓMO SE PERCATABA BACH DEL VALOR TERAPÉUTICO DE UNA ESENCIA?


Se detiene a escuchar su dolor interior y lo asocia a lo percibido en el entorno. Nora Weeks, su colaboradora y biógrafa, describe que cuando Bach halló el remedio del OLMO (Elm) estaba preocupado y abrumado por la extensión de su trabajo. Temía no poder completar su obra. Mientras sentía esto, en medio de un paseo por el campo, percibió que estaba rodeado de olmos en flor. Weeks cuenta cómo esto le devolvió la fuerza, la seguridad y la convicción para seguir hasta el final, a pesar de su salud quebrantada. Así es que asignó al Olmo el poder de renovar la aptitud para encajar la presión.


Sufre terribles dolencias físicas o psíquicas y sale al campo a encontrar la planta que lo curará. Esto fue lo que le ocurrió en marzo de l935 mientras sufría un miedo incontrolable y tan intensos dolores en los senos frontales y cabeza que temía enloquecer. Salió al campo hasta que dio con la CERACÍFERA (Cherry plum), tocó el árbol y se calmó. Más tarde preparó el elixir y se restableció de sus dolores. La totalidad de sus últimas 19 esencias las descubre en situación similar: agobiado por males y sufrimientos indescriptibles sale al campo y encuentra su salvación.


Ocupa su interior con el problema emocional de uno de sus pacientes y sale al campo para elaborar una esencia. Cuando descubre la Violeta de agua (W. Violet), estaba muy preocupado por el estado de salud de una mujer que poseía una personalidad similar a la que es caracterológica de este remedio. Se sentó a la orilla de un río y en ese momento descubrió a la solitaria Violeta de agua.


Una planta le evoca fuertemente a sí mismo. La Impatiens glandulifera, uno de los tres primeros remedios que elaboró, tiene unas vainas que cuando maduran estallan repentinamente mientras sus semillas se dispersan con gran rapidez. Por ese tiempo Bach se reconocía irritado e impaciente por dar con un sistema de curación y la metodología adecuada. La similitud entre esta planta y su estado emocional era evidente.


Descubre el valor terapéutico de una flor movido por la intuición de su urgente necesidad. Bach descubre el Heliantemo (Rock Rose), la flor para los estados desesperados que forma parte del Remedio de Rescate, pocas horas antes de accidentarse gravemente unos pescadores. Resultó ser la esencia apropiada para salvarlos.


Toca una hoja o roza la flor con sus labios y percibe su cualidad terapéutica.


Así era simplemente, esto es lo que hace de Bach un ser de excepción.


Después de acercarse al significado de sus esencias Bach proseguía investigándolas con sus pacientes y colaboradores, registrando toda la información posible, modificando, de ser necesario, sus apreciaciones originales.


PRIMERA DILUCIÓN PARA CONSUMO Y/O VENTA


La primera dilución es aquella que compramos en herbolarios o tiendas especializadas, en cajas o sueltas; algunos laboratorios las distribuyen también en farmacias. Vienen envasadas en un frasco gotero color ámbar de 10 ó 20 ml y contienen:


Brandy y 2 a 7 gotas de la tintura madre (que no se comercializa). Las cantidades de coñac y tintura madre varían de una a otra casa elaboradora.


Normalmente, se envasan a mano, se dinamizan o agitan suavemente. Se sellan con precinto de plástico secado a mano. La cantidad de gotas de tintura madre depende de cada elaborador. La etiqueta del frasco distribuido por el Centro Bach consigna: «Compuestos activos, 1/240 % de una infusión de agua de flores…». Es decir, 2 gotas de elixir madre. La FES de California (Katz/Kaminski) utilizan unas 4 gotas, mientras que Pegasus y Deva (Francia) utiliza 7 gotas.


SEGUNDA DILUCIÓN PARA EL PACIENTE


Es la modalidad de ingesta más usada y usualmente la más recomendada, es también la más económica. No hay acuerdo respecto a la dilución sugerida por Bach; es más, Bach nunca habló de una segunda dilución. Una de las más respetadas terapeutas florales de Francia y estudiosa de la obra de Bach, Dominique Guillet, afirma al respecto:


En efecto, el doctor Bach, desde 1932 a 1936, publica seis textos describiendo la evolución de sus investigaciones. Al final de cada texto le gustaba precisar en detalle la modalidad de la preparación de lo que él llamaba el «Stock bottle», expresión con la que él designaba a la tintura madre (lamentablemente este término se utiliza actualmente por parte de la totalidad de los elaboradores y distribuidores para designar a la primera dilución, aumentando la confusión). No cabe ninguna duda que Bach, al final de cada libro, SOLO HABLA DEL USO DE ALGUNAS GOTAS DEL ELIXIR MADRE para dinamizar una pequeña botella que servirá directamente para el tratamiento del enfermo. Es interesante señalar que, por aquella época, las farmacias vendían directamente del «Stock bottle», es decir, de los elixires madre, pues segun Nora Weeks, era el mismo Bach el que los proveía a las farmacias (los regalaba)5.


El elaborador francés P. Deroide, de acuerdo con su interpretación de los textos del médico galés, afirma que hay que tomar directamente la primera dilución; mientras que Santiago Rojas, también elaborador, asevera que Bach dejó la recomendación de utilizar de manera terapéutica la segunda dilución únicamente… El Centro Bach de Inglaterra propone que se realice una segunda dilución.


• Frasco gotero 30 ml color topacio.


• 80 % agua mineral.


• 25 gotas de coñac o vinagre de manzana de primera calidad. Se puede prescindir de ambos si tenemos la precaución de guardar el preparado en lugar oscuro y fresco. En este caso no usar el contenido por más de 10 días en verano.


Dos a 7 gotas de la primera dilución de cada esencia escogida. Se sugiere que no sean más de seis el número de esencias a combinar en el frasco, aunque hay sistemas —si bien recuerdo, el español «Amrita»— que recomiendan combinar sin límite. Tampoco hay consenso respecto a la cantidad de gotas más apropiada. Este siempre es tema de controversia en los cursos. Soy partidaria de que cada uno incluya el número de gotas que le parezca conveniente.


Dinamizar suavemente —agitar— y entregar al interesado o paciente con nuestros mejores deseos.


Habitualmente, cada terapeuta compra los frascos a granel en casas especializadas, los esteriliza, hirviéndolos 10 minutos (frasco, pipeta de cristal, tetina de plástico y tapa); el coñac de primera calidad y el agua mineral. Más tarde preparará el compuesto que suele entregar gratuitamente al interesado después de cada consulta.


REMEDIOS FLORALES DINAMIZADOS HOMEOPÁTICAMENTE


Se trata de remedios florales que se dinamizan homeopáticamente, es decir, mediante repetidas diluciones y sucusiones hasta conseguir la potencia deseada. La primera vez que oí hablar de esta nueva forma de tratar con los remedios florales fue hace poco más de un año. Una nueva pequeña batalla económica había surgido entre un laboratorio que suministraba este tipo de preparación y otro que lo consideraba poco respetuoso con la obra de Bach y sin fundamento. Recuerdo que un distribuidor me llamó alarmado porque se debatía entre lo que querían sus clientes (los preparados homeopáticos) y su fidelidad al laboratorio más conservador. Le respondí que no tenía ni idea del efecto de esta nueva modalidad.


No hace mucho una respetable terapeuta floral argentina, Diana Schufer, me enviaba un libro que habla sobre este nuevo enfoque homeopático de las 38 esencias de Bach, admitiendo que su lectura le había resultado muy interesante. En él, la autora, Selma Vijnovsky, una profesional que proviene de una familia de tradición homeopática, advierte que:
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